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INTRODUCCIÓN.

corazón, que sonde sangre! vuestra tumba viene conmigo;
sobre ella coloco por adorno, por epitafio, la flor de estas hu-
mildes oraciones; su aroma es puro,, en su aroma están mis
santas creencias, solo me falta fuerza para practicarlas, pero-
vos me ia daréis; me parece que se levantan de! sepulcro vues-
tros respetables esqueletos y que me dicen , como en vida me
decíais: «Sé bueno!»

A mis padres.
Larga es lajiístancia que nos separa, es la distancia de la

tumba; siete años hace que vuestra voz no suena en mis oidos,
pero reside en mi memoria vuestro recuerdo, ídolo augusto que
recibe de! alma los inciensos de ia veneración v el cariño. Len-
guage enérgico entre un vivo y un cadáver, es la flor tendidaen la losa sepulcral del que para siempre duerme, por ia mano
del que respira las auras de la vida. Lejos del pintoresco valle,
cuyas aguas arrullan vuestro eterno sueño, valle que me vio
nacer, ¿podrá este bardo infeliz adornar vuestra última moradacon la silvestre, espresiva flor de esos campos? No; pero ¿qué
importa? el que ama á sus padres encuentra donde quiera su
tumba, llévala en el pecho y sobre ella derrama las flores de las
buenas obras.

Bien sabéis, padres míos, que os amo! Bien sabéis que os
llore no con las lágrimas de los ojos, sino con las lágrimas del

ln omni loco ocuii Domini coukm-
plantur bonos ct malo?.[

En todo.lugar miran los ojos d<? Dios
á los buenos y á los malos.

(Proverbios.—Cap AS: v.o.y
Grande es ej hombre! el cráneo quebranta

aloso liero y al león tremendo;
grande es el hombre! en globo se levanta,
veloz navega por el mar horrendo;,
grande es el hombre! siempre sacrosanta:' 4llama de ciencia en su cerebro ardiendo!-. .
grande es eíhombre! á su mirar parece ,,\u25a0 -: ¡

que el universo .en tero se estremece. . -,.-;..,'.
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ESTUDIOS PRELIMINARES
PARA USA ENCICLOPEDIA.

Las épocas de mayor florecimiento literario y filosófico
de las razas, son aquellas en que aparecen las enciclopedias.
Conjunto relacionado como sonde las manifestaciones del
espíritu en sus diversas relaciones con la objetividad se pre-
sentan sintéticamente al hombre contemplativo en los mo-
mentos de la decadencia histórica de los pueblos. Llevan,
pues, necesariamente el sello que á todas las obras deaque-
lla raza caracterizara, se escriben bajo las inspiraciones de
la idea-base de las civilizaciones que retratan. Por esto Jas
obras de Plinto, de San Isidoro, de Santo Tomás y las mo-
dernas historias universales, marcan en el orden verdadera-
mente filosóíico-histórico épocas de decadencia, ya en el sen-
tido político, ya en el sentido moral-científico.

La Europa moderna tiende hoy día á la formación de
una enciclopedia. Reasumiendo y comprendiendo las cau-
sas que nuestra civilización han producido, y agitada por
otra parte por las modernas ideas que la empujan á la des-
trucción de lo antiguo, se afana estudiando el porvenir en la
historia; quiere encontrar en ella completamente retratado
el espíritu humano, yprofundiza los hechos, y analiza los
ideales, y pugna por renovar el medio social en que el hom-

bre se agita para dejarle ancho campo á fin dé qué sin oteV
táculo alguno, rompiendo el denso velo de los siglos, vaya*
derecho á encontrar ese hermoso faro de la vida que se lla-
ma la verdad.

Y á medida que el espíritu moderno ya sondeando! el"
vasto mar délo pasado y va recogiendo las obras que el-
hombre ha depositado sobre la tierra en el trascurso de tan-,
tos siglos, las va estudiando y recomponiendo el .espirita^
por decirlo asi, y sintetizando su* facultades. Por eso las
ciencias nuevas se han multiplicado tan estraordinariameníe,
y por- lo mismo hoy ya cambiado completamente eí. aspecto
del mundo moral, todas las ciencias se agrupan alrededor de
un solo eje, al rededor del ser libre. Y todo ha cambiado
y todo está cambiando hoy día á nuestra vista, por-
que la humanidad va comprendiendo la historia por-
que á cada instante la profundiza mas, y los nuevos cono-
cimientos descubren una cara nueva del hermoso prisma
de la vida. Y conforme descubre una nueva leyy la aplica %.
lo existente, y sobre el conjunto medita, percibe mas estre-
chas las relaciones entre el espíritu y lo objetivo. El mundo-
moral que antes descansaba solo en el ideal del individuo, rea-
liza hoy el ideal social, las ciencias que antes á la espliea-
cion de un ser abstracto tan solo se referían, se dirigen al
conccjn iüiito de un objeto susceptible de observación y de
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Nosotros.hemos visto que el hombre dotado de. una

tendencia constante y eterna, que según Krause represen-

ta la esencia del ser individual ó creado y que podemos

apresar con flegel dieiehdo, que es el infinito que se busca

así mismo, marcha á traveseé los siglos; hacia un objeto

para nosotros desconocido y que. á impulso de esa tendencia
í)bráy-que"eñsánchandó al parecer íá vida practica su es-

fera dé acción ha producido un mundo huevo sobre el que

Dios creara. Ya proporción que se acerca mas el mundo

£ su Objeto realizando quizá un destino anejo á su esencia,

se perfecciona; Esta esia teoría general; la esencia dé es-

píritu'
; es la tendencia al desarrollo, la libertad.

'

Nosotros no podemos examinar él mundo nías que *travésdéi espíritu, y á este no le podemos analizar mas que

en el tiempo, en la eternidad limitada por los hechos, por-

que nuestras facultades intelectuales imperfectas nó perci-

be» lárelación de identidad entre lo subjetivo y lo objeti-
vo, éntrelo inmutable y lo activo: elúnicóímedio que te-

nemos, pues, para estudiar, el. ser es la comparación entre

nuestro ser y el ser no yo libre, individual, histórico. , ,'
La historia, pues, es el eje objetivo de laciencia, la úni-

ca base de la enciclopedia moderna, la única ciencia en
verdad.

bello en riosy céfiros y palmas,
bello y sublime en las virtuosas almas.Pero no eterna brilla su grandeza,

la horible muerte en sus oídos zumba,
avejeta como la plante, empieza
como la planta, es fuerza que sucumba;
solo respira un ser, cuya cabeza
se aÍ2asobre el dominio de ¡a tumba,,
ser que abre espacio y siglos eslabona,
ser de infinita, univesal ccrona.

¿Oué es el humano ante su Dios? ¿güguero

antedi poder del águila crgullosar
; Armonía de céliro ligero
ante la voz del ábrego horrorosa?
¿hormiga débil ante monstruo fiero?
¿gota pigmea ante ia mar colosa?
;qué es ante tí la humanidad osada?
grande es el hombre! ante el escelso nada:Dónde está? no le veo, aunque incesante

por iierra, mar y firmamento miro:
¿dónde se eleva "el colosal gigante?
¿dónde el eterno rey por quien suspiro?
Mas oigo voz que dice resonante:
«Brillen tus ojos en continuo giro,
do quicr verán, ¡oh miserable humano!
do quier marcada mi potente mano.»

«Nohav Dios!» pronuncian altaneras voces,

«No hav Dios!» repiten pechos á porha,
pechos que inicuos lánzanse veloces
á orgullo y sangre y robo y tiranía,

tigres sañudos son,"tigres feroces,

cuvo egoísmo destrozar ansia, _
Dioses quisieran ser en su dominio,

¡los Dioses del dolor y el esterminio.

Mas hay solemne, crítico momento,

cuando nos llame el seno tenebroso
de los sepulcros, y temblor violento

Si, sí, Dios mío, te contemplo ahora,
¡cuan ciego fué el afán de mis afanes!
bello te veo en ia risueña aurora,
sublime en los furiosos huracanes;
bello en fresca pradera encantadora
sublime en roncos férvidos volcanes,-
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káMñ2«*

relaciones con*) objetivo, y^tó conocimientor^estas re-

laciones haciendo abstraccion;|elespirita, deducimos la na-

feleza del ser en general, (metafísica). Y á medida que
efespiritu ayania en&i carrera y susrélaciones&on lo ob-
jetivo son nías [Spéfréím general del ser sé modifica»
se completa mas y mas en nuestra alma. Y del conoci-
miento del-espíritu y de la idea de lo objetivo, nace la idea

de Dios (Teología).
Y en estas tres ideas adquiridas por el hombre en el

desarrollo de su ser nacen lasreiencias toáa^ iporque ellas,

rsGti las quVle marcan ielcaminóle la v'idáy las que dé-

•terminan en su- ánimo 4a formación del ideal. Si-la iflteb>
genciahumana.comprendiera Us relaciones entre el ser in-

dividual y el ser objetivo-de; la vida práctica iio-existiria el

hombre, porque su ser se identificaría atser inmutable. Esta

es la ley de la individualidad; conociendo la razón entre lo

individual y lo objetive, conoceríamos las ciencias todas,

porque para ello habría sido indispensable eonocer a lo

menos uno délos términos comparados, cuya esencia liga-

da ala del otro por vínculos de identidad nos le danaa-

tamlnen á conoeer. Hé aquí ei por qué decimos que el es-;
píritu humano no ha llegado aun á la perfecciona -~

Como consecuencia de'laaccion del espíritu- sóbrelo;:
objetivo hasta el punto en qué la inteligencia le compren-

de existen iaVciénCias exactas. Sé dividen según las diver-

sas maneras de apreciación. Más que'el objetivo inmuta-

ble revelan como todos los productos subjetivo-objetivos ia

individualidad é imperfección en lo eterno. , .;." ;:.;.'.
De la formación del ideal y de la idea de Dios, nacen

las ciencias morales, de lá acción que en virtud del cono-

cimiento de 10 objetivo, y de formaeion del ideal ejecata-el

hombre (aretes) y de lá aplicación'del espíritu sobre la

misma obra nace la estética en su acepción general. '
. Esta clasificación debida á "Wilker, no nos. parece, sin

embargo completamente aceptable, por mas que por base

tensa la que nosotros hemos reconocido como de la cieno»

y del ideal hoy dia. Nosotros creemos con Hegel y/Waise

que lo absoluto ó el espíritu no tiene mas que mamfestacio-
La historia estudia el espíritu en su existencia, en sus

:'-

-

Ia g^gS^
¿arrollay se^saníhaeVhorizonteáe la vida, sprféc-S tamMené^oi^i^J la vida practicarse hace :mas^
Lia y elhombreeñ elíentíaopolíticoseorviliz^Po^eso;,.
Isotros al Icorííílrnos On élsjglo ffi'faicompararle con

Jos anteriores, encontramos una distancia inmensa, porque ; j
muestro entendimiento y nuestro corazón, educados por las -¡
modernas ideas se acercan masa la verdad, obran mas en j
armonía con Dios. .. . _. . ,,.. .,.^• s-r¿ -ei -,

Pero MW&i H#do>l^erleceion; ;todayia

aosotf os-llegaremos wser antiguos l
\u25a0-• - EHmpulsoque ha-dé-proriueir la ctalizacion-ftttiira está

4ado, es el.ideal del mundo ;
actual, es la basede la enci-

fiioDedia, el espíritu libré.



Tratándose de los hombres que sintieron con mas fuer-
za él amor á la verdad, nos encontramos eon que apenas

Prescindamos de nuestras divisiones filosóficas: trate-j
mos de buscar el álveo de esta sublime tradición que ha

de ser alma de nuestros progresos: ahuyentemos de todos ;
los corazones la duda que los corroe y martiriza.

La verdad tiene una gran fuente,. un gran libro trazado
.por la mano de Dios, la naturaleza: encomendemos á este

gtan libro la tarea de ensenarnos la verdad. j

¿Supone esto que hemos de reehazar la razón lógica del
pensamiento, la revelación y el testimonio del linaje hu -
mano? [Delirio! Supone que de la exacta armonía de estos

poderes ha de brotar la verdad.
¿Qué sería de nosotros, pobres náufragos aferrados á

la. débil tabla de nuestra razón, teniendo que luchar con el
©océano borrascoso de nuestras pasiones? Yiviriamos engol-
fados siempre en la sombra, porque los ojos de la materia
suelen tener cataratas con frecuencia

Elementos para adquirirla.'
FUENTES I>E hL VÉRDA».

v lágrimas vertiendo congojoso,
«Hav nn Dios, clama; de alio poderío!
nn Dios de caridad! perdón Dios mió!»

siente el mortal que te negó orgulloso;
y lanzando mirada al firmamento

descolgad con inmensos regocijos;
mil himnos, mil á ia virtud cantemos
pero á su son con obras contestemos.

Venid, caros hermanos, habitantes,

de la tierra, venid, sus ojos fijos
tiene el Señor en todos los semblantes,

porque todos los hombres son sus hijos:
dulces salterios, tímpanos sonantes

Solo hay un Dios para el que triste gime,
para el que goza dulces alegrías, : •

para el que crudo el infeliz oprime/
para el que pasa en opresión sus días,
para las mentes de saber sublime,
para las mentes dé saber vacías
para el inicuo que virtudes siega,
para el honrado que virtudes riega.

Falso es el hombre! «Marche coaducida
por ia virtud augusta nneslra nave
en los revueltos mares de la vida.»
Decimos yeudo rápidos cual ave,
al regazo'del vicio que convida
con el licor de su deleite suave; •

con la boca virtudes adoramos; \u25a0.

¡nido á los vicios en el.pecho damos!En este mundo, patria misteriosa,
tristes vasallos hay, hay soberanos,
pobres que cubre túnica andrajosa,
ricos que se alzan entre seda ufanos;
á todos comerán en la horrorosa
mansión de los sepulcros los gusanos:
en ese mundo de perpetua calma
todos seria medidos por el alma.

leyes, ahogad los bárbarosalientos
del orgullo,bajando á.las cabanas;
daz al mendigo, humanos opulentos,
porque humanas ¡ámbien son sus entrañas:
nunca, adalides, conquistéis violentos
que las conquistas son negras-hazañas,
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(Se continuará.)
Serafín Álvaréz Peral.

:- SECCIÓN CIENTÍFICA.

ESTUDIOS MOMLES Y POLÍTICOS.

nes prácticas diferentes entre sí tan solo en' iacausa objeti-

va que'sobre el espíritu, influye-pero que son todas corre-
lativas y estáu enlazadas entre sí porta razón del progreso.
-Asila ciencia, la religión y él arte aun cuando no nos de-
mos exacta cuenta de lá manera que de concebirse en el

espíritu tienen, ni delórden de preiaeion énsu aparición

objetiva reasumen para éstos filósofos todo el orden moral
en la historia. Otros aceptan otras bases metódicas para el
'estudio del orden moral.

Indudablemente lá mas grande verdad procede de Dios 5

y Dios se ha revelado álos tipos de carne que han vivide
para la virtud: trátese de derribar esta autoridad y yo me
admiro de que concedamos á KáutjVascal yHegel una au-
toridad que no reconocemos en las lumbreras del cristia-

nismo cuya bandera hásido siempre: «Antes un cisma que
una verdad menos.»

Se dice que hay errores universales y ái momento para-
mos mientes en Copérnico y Galileo que afirmaron la rota-
ción del globo terráqueo y" la inmovilidad del sol. ¿Y es
esto una verdad universal? Podéis definirme qué es la atrac-

ción, el calórico, la electricidad, el magnetismo y la luz?

¿Qué certidumbré.teneis de que la tierra gira?.Empleáis ua
cálculo y el error puede estar en ei primer guarismo.

¿Y qué certidumbre he de prometerme de vuestra au-
torídad'que raciocina sobre cadáveres para buscar la exis-
tencia del alma? _.-. -

; ¿Podemos negar qué fuera del límite humano tenemos-
grandes revelaciones de lá verdad? ¿Podemos negar que él
Evangelio és un tesoro divino que encierra la palabra de
Dios, humanizada, láVeídad inconcreta revelada al álm*
-dé todos los sérés? ;" "'\u25a0'
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te

ensancharon débilmente el espací» de la moral humana effi
los tiempos sombríos del error: Sócrates, esa :gran figura
déla civilización griega, apenas hizo otra cosa que sentir
la unidad dé Dios que le acarreó el veneno; muere, y tiene
á gala mofarse de sus verdugos como hacen nuestros cri-
minales endurecidos; pedid á Platón que perdoné injurias,
que no traduzca el amor de la patria por el estoicismo, pe-
did á Diógeñes que sé desprenda de sus vicios asquero-
sos: en vano: si resuena una verdad en éí Gimnasio oren e!
Liceo carece dé utilidad porqué no es perfecta^
v Pero la actividad del pensamiento, la razón lógica con*
ducená la verdad si se encaminan á buscaría: estriba el se-
creto en que la inteligencia no puede salir de los límites del
mundo, y necesita someterse á la revelación en todo aque-
llo que no se sujeta á su dominio, y hé aquí él origen dé
las aberraciones del pensamiento.



«Por ese aroma que envié
color para darme apresta,»

LOS PINTORES ESPAÑOLES

EN LA ESPOSICION DE LONDRES.

Leandro ángel Herrero.

.. Por esto la verdad no puede envejecer, ni estribaren!
falsa novedad ó en el estacionamiento, ó en el progreso des-
atentado: estriba en las armonías de la naturaleza que nos
la ofrece radiante de hermosura.

parar lo que Dios ha unido, y en esto no hace mas que
custodiar y perpetuar la tradición de la verdad eterna de lo
moral para que viva sobre los tiempos y sobre el espacio-.

La verdad mana de esa fuente perenne de la naturaleza
qué se nutre con los raudales de armonía que brotan defc
seno de Dios: de esa otra fuente de la verdad moral que se
nutre de las gotas de sangre de Jesucristo, gotas de amor
que sé perpetúan en el Evangelio, y que cayendo sobre
nuestras sociedades civiles, las regeneran, las enriquecen
con la verdad mas luminosa de la civilización que es la fra-
ternidad universal.

La verdad tiene un bello testimonio en el cristianismo:
.nuestras leyes, nuestras instituciones son tanto mas benéfi-
cas cuanto mas se acomodan al espíritu del Evangelio, sín-
tesis perfecta de la moral cristiana y última espresion de la

.sabiduría divina: por esto el cristianismo es el progreso y
debemos nuestra civilización.

Se dice que la Iglesia es la presión del pensamiento v
.que emdena sus legitimas conquislas en elcampo déla ver-
dad: rechacemos este delirio con el que se pretende malar
#1 germen de la fé: la Iglesia no puede ser refractaria de la
verdad, ni de nuestros grandes descubrimientos y gloriosos
adelantos. ¿Qué interés tendría en acabar con nuestras
perfecciones materiales? Lo que la Iglesia condena es la de-
pravación de la inteligencia, todo aquello que tiende á se-

Proudhon se ha lamentado í'e que la propiedad sea un la-
; troeimp, y ahí tenéis otra verdad con autoridad que está
llamada á preparar espectáculos magníficos á los pueblos-

Quisiera saber cuando el cristianismo ña asentado que
¿1 víeio es una virtud, que el robo es un heroísmo, que la

..verdad es el mal y tanta y tanta miseria como parle de
-nuestros epicúreos pensadores: hace muchos siglos que se
viene haciendo guerra á la verdad adoptando todo género

,<Je extravagancias: todavía existen personas que envidian
ia grandeza de nn Robespierre que civilizó la Francia á pu-
ñaladas.

«De la boca de la virtud se puede oír solo ia moral, ha
vdieho Rousseau, y el mundo ha preferido oírla en mas de
juna ocasión de las bocas de los Lulero y de los Marat tipos
excelentes de la razón lógica.

y.. Recuerdo confusamente un verso de Skaspeare cuyo es-
píritu es el siguiente: «La muerte es el principio de la
-Inmortalidad del hombre: si alguno descendiera de la eter-
nidad aprobar io contrario con la evidencia, nos haria un
.daño inmenso, porque nos arrebataría la felicidad. Y yo ana-
do: si alguno tuviera conciencia de que la autoridad del

.cristianismo no era válida y lo proclamara con la evidencia
cordelante, nos causaría un gran daño porque nos arreba-
taba la civilización.

Y no es únicamente el número io que da á Italia esta supre»
raacia, sino que sus obras, de gran importancia artística las
mas, son también las que se destacan de entre el confuso labe-

(Continuación).

Trasladamos á nuestras columnas una nueva carta
del Sr. Castro y Serrano que publica la Gaceta, en
que acaba de describirse el.papel que han representa»
do las bellas artes en la esposicion de Londres.

«Si Italia no nos ha parecido dignamente representada en su
sección de pintura, en cambio la consideramos á la cabeza de
las demás naciones en las obras que se producen con e! pincel.
De 700 esculturas colocadas en la estension del palacio de Keu-
siogton, 200 son italianas, 270 inglesas, y 250 pertenecen á
los otros países, de modo que Italia sola ha remitido á Londres
casi tantas esculturas como lodos los pueblos de Europa
juntos.

APÓLOGO.de Ja virtud subamos á la cumbre,
allí está Dio?, el vicio es podredumbre.

La justicia.
Brilla placentero día;

entre ovaciones sin fin,
encendida peonía
álzase con gallardía
sobre frondoso jardín.

Prestadme vuestro canto, ruiseñores,
para alabar al Dios omnipotente,
présteme sus murmullos seductoresel agua cristalina de ia fuente:vengan ecos del mar atronadores,
venga el rugir del huracán potente,
:n> entusiasmado corazón desea
canto que digno del Eterno sea.

"Tú, pálido entre las flores,
pálido, pero fragante,
préstame de tus olores,
yo con hermosos colores
animaré tu semblante."

Esto á un jazmín inocente
dice la encendida flor,
ove el jazmin y consiente
y"en alas de puro ambiente,
tesoro envía de olor.

:.» K4M

Pero pequeño el hórrido bramidoes de la mar y el eco sonoroso
del desatado viento enfurecido
para cantar á un Dios tan poderoso;
tengo un salterio inmenso! el bendecidosalterio déla fé! su son grandioso
ruta feliz de salvaciones marca,
enaltece al pastor sobre e! monarca.



Sea porque nuestra imperfecta organización privada no nos
permite comprender en toda su verdad el divino arte de Praxi-
teles, nosotros, lo confesamos con lisura, hasta desconocíamos
el gran número de obras y de autores que habían concurrido á
la Esposicion antes de estudiar ésta parte de ella con ánimo de
trasmitir nuestro juicio á los lectores.

rinlo de objetos en que está colocada la estatuaria, el local de

la?Esposícion no permitía aislar ni menos exhibir en sitio con-
veniente las esculturas,-y por eso, así como para no causar
monotonía en su aspecto, se dedicaron al adorno de las gale-
rías dé la industria, distribuyéndolas respectivamente en
los países de su procedencia. Esto, qne ha proporcionado gran

visualidad y belleza al conjunto, perjudica no poco á los artistas

espositores, porque sus obras, confundidas con multitud de
objetos de tamaños y colores diferentes, no dejan á los ojos
ia calma necesaria para contemplar y sentir las delicadas lí-

neas del mármol. Asi se esplica cómo muchos aficionados pre-

guntan por autores de nombradía, cuyas obras, sin embargo,
se bailan colocadas en primer término, yante las cuales se
pasa con indiferencia, á la vez que algunas '.de escaso mérito

conquistan la mirada de lodos por las condiciones especiales
del hueco que las contiene. Jamás la escultura se ha visto re-
presentada con mas discorde compañía. Una Venus ó un Apolo
decoran el obelisco de velas de Austria y el trofeo de lápiz de

Rusia ó el arco de lana de Nueva-Brunswick; la apoteosis de la
aplicación descansa sobre ovillos deseda; el ángel del sueño tiene
espadas y puñales por pedestal; Cleopalra figura en medio de
almendras y judías; Yictor Manuel está al lado de botellas y
yasosde vidrio; Sardanápalo se baña en algodón; Castor y

Polas presiden una balería de cañones rayados; el ideal, en fin,
de las bellas artes se confunde, se oscurece y como que se mate-

rializa entre los productos de! arte fabricado; es Ja serpiente del
humano ingenio que, enroscándose, junta su cabeza con su

«ola. ¿Cómo, pues, los ojos que miran la industria en sus múlti-
ples y estraYagantes manifestaciones han de templarse repenti-
namente para apreciar con tranquilas miradas los dúlcese im-

perceptibles rasgos de la escultura?

lación.

La escultura, pues, dijo hace dos mil anos su última palabra.
Cuando el hombre andaba desnudo, y cuando su cuerpo se
perfeccionó á la vez que su inteligencia, los escultores copiaron
al hombre esculpiéndole fotográficamente en los mármoles de
Grecia y de Italia. Desde entonces el hombre ó se reprodujo en
la misma forma ó perdió belleza física, sin adquirir por este
bellezas morales de nuevo orden; y así la escultura, ó copia las
obras de los antiguos, ó da lastimosas caídas en cuanto quiere
adoptar diversas combinaciones. Fidias colgó la péñola sobre la
columnata del Parthenon, y lodo el que la toca, si no es ma»
landrin, es temerario.—¿No pasa ya por corruptor el jefe de la
segunda época artística del mundo? ¿No deliran los que siguen
la huell?s de Miguel Ángel? .

Por eso pertenecemos á la escuela de los que tienen la
escultura por arle inmóvil y tradicional; ni trabajamos ni
creemos en su progreso; nos bastan las obras que nos dejó el
mundo antiguo para gozar este espectáculo del arte; aplaudimos
los que copian bien y admiramos los que interpretan fielmente
los grandes modelos, sin aspirar á creaciones que no existen,
y vivimos en ia intima persuasión de que á la escultura no le
queda mas progreso que servir de auxiliar á ía industria artísti-
ca, esto es, dirigir por buen camino las artes de especu-

Equivocada ó razonable esta manera de apreciar la escultu-
ra, ella nos ha llevado á no ver en la esposieion de 18(52 nada
que no tuviéramos previsto con muy coutadas escepciones.—
Nosotros, que pasábamos los dias en el museo británico de Lon-
dres, donde la temeridad, la riqueza, la avaricia artística de

mas perfecta obra de la creación. El hombre cubierto, esto és,
el alma humana desprovista de carneno pertenece á la escultura
mas que por relaciones craneoscópícas; es patrimonio esclusivu
de la pintura que es el arte vivo de la humanidad. La escultura-
no puede representar á un sabio como no sea hermoso, ni á un
guerrero como no sea grande, ni á un héroe como no sea .varonil.
Todos los misterios divinos que se encierran en un cuerpo heroi-
co, endeble, en un cuerpo de sabio, feo, en una figura de con-
quistador, raquítica, son obstáculos insuperables para el cincel y
mármol. La escultura ha de ser la mentira absoluta para que el
guarde relaciones con la verdad relativa; la anatomía y el alma
han de caminar en ella armónicamente, en términos que si se
desqmlibran, como acontece por lo coman en el mundo real, él
arte está perdido ysin recursos.

y loca de furia grita:
«esa justicia maldita
es la tirana del mundo!»

pronuncia el jazmin con fé;
la peonía contesta; ' -«jamás mis deudas pagué.»

Yerliendo sus tintas rojas
el sol á occidente fué;
eníre crueles congojas
la flor altanera vé
marchitas sus tiernas hojas.

Millares de hermosas flores
que sienten dulces amores
por la inicua peonía,
con entusiastas clamores
aplauden la acción impía.

«¡Consolad el pecho mió !»
clama y le responden :Nó!>»
y un nardo le roba impío
una gota de rocío
que entre sus hojas cayó!

De su suerte se lamenta
el ofendido jazmín,
y ante el clavel se presenta,
flor que en sus sienes ostenta
Ja corona del jardín.

Y la peonía Hora
y con risa ultrajadora
mirándola el nardo está,
y el jardín que al nardo adora,
ruidoso aplauso le dá.

Oye el soberano y halla
en el jazmín la razón,
justo el soberano falla
contra la perversa acción
de la perversa vasalla.

Póstrase con reverencia
la flor cuitada en presenciaY la perversa se agita

y siente dolor profondo,

s?

Porque, á nuestro modo de ver, la escultura es el único arte
que se niega á los progresos del mundo, ó por mejor decir, es
un arte muerto; !a escultura nacü y vivió el tiempo indispensa-
ble para copiar al hombre desnudo, para idealizar la última y
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Triste jime-si el oro la domina,
ella al oro fatídico ai omina,
para ella el oro es lodazal inmundo,
afanosa entre abrojos peregrina
para pobres y ricos es el mundo.

No la injusticia bárbara domine,
caiga en la tumba á nuestro empu'ieíiero,
ante el trono magnánimo y severo"de la justicia, su cerviz incline,
incline su alma el universo entero.

Mira y'remira de impaciencia llena
si e! estiércol del vicio ó la azucena
de la virtud abriguse en las almas,
y al pecho inícu'i rígida condena
y al bueno ciñe inmarcesibles palmas.

(Seeontinuará.)
José de Castro y Serrano.

..; Diverso debe ser él pensamiento de lá mayoría dé los escul-
\u25a0lores contemporáneos por lo que puede juzgarse en la esposición
de 4862. Si algunos hau respetado la tradicionantigua,' muchos
son Jos quela bastardean á pretesto de seguir la corriente de los
-progresos del mundo. Rebeldes a lá idea de inmoyilidad, lo cual
les honra ¿asta cierto punto, intentan abrir nuevos caminos al
arte mudo de la estatuaria, como sino fuera uña inocente fábu-
jael beso dePrometeo. Unos apelan al melodrama, otros se es-
fuerzan por vencer dificultades de ejecución cubriendo las figu-
•ías con un velo, algunos recurren á la metafísica para espresar
ideas que solo caben en la imaginación de los que las conciben-
,j no faltan quienes aglomerando objetos alrededor de las figu-
ras ó haciéndolas campo de piedr-a y de colores, pretendían dar
vida-y movimiento á le que no puede ni quiere hablar.—Confe-
semos, sin embargo* que estos esfuerzos no son completamente
estériles ni dejan de producir algo, siquiera sea en mínima par-
té, y sin que se resienta por ello la belleza clásica. Varias obras
italianas, y entre otras una que hemos nombrado recientemente
están llamando'bajo este concepto, la atención del público.

.los.ingleses, han reunido todo lo grande y bello que al comen-
iZar el siglo se conservaba de 1a escultura antigua, no podíamos
impresionarnos después.ante Jas. buenas obras de la esposición

pálida copia de aquellas, y menos ante las vulgares ó
reformistas que revelan en su generalidad mas delirio qae inspi-
ración, mas atrevimiento que estudio. Es cierto que en las gale-
.rías del último palacio figuran un Cánova y un Thorvaldsen al
lado de algunosolros célebres y celebrados artistas; pero ¿cuáí
esen estos su mayor, gloria? ¿No Jo- es sin duda la de respetar
con religioso culto, no solo Jas .máximas, sino la manera de los
.antiguos ministros? ¿No se repite á cada viajero qae visita la
ysala griega del museo británico el entusiasmo, lá locura, elfre-
nesí.cón queseabrazó Cánova á.lós restos preciosos de la anti-
güedad cuando contempló por primera vez aquellos tesoros?

CRÓNICA NACIONAL Y ESTRANJERA.
Tarea ingrata y situación poco envidiable es la del revistero,

cuando acontecimiento notable alguno ocurre con cuya narración
entretener pueda á sus amables y habituales lectores.

¥edme aquí, pues, • en -pésima sobre la rnesa, la cuartilla
-empezada, péñola eu mano, y con la otra á guisa de peine al-
borotando los escasos cabe! ios que sobre mi calva frente han de-
jado los estragos de la revista, dispuesto á hacer la de Madrid»
sin encontrar asunto que de gustoso y entretenido se apreciara.
¡Oh, dichosos y nunca bien ponderados tiempos aquellos en los
qué según nos cuentanlosaulores de la época conocida por el
nombre de la de capa y espada," por quítame de ahí esas
se rompían dos ó mas prógimos la cabeza sin andarse en repul-
gos! Aquéllos en que las-nocturnas rondas de alguaciles y alcai-
des dé Casa y Corle; tenían mas de corridas y atropelladas que
de rondadoras, y en los iqne no se daba música á recatada doa-
céllicá qué no concluyera á guitárrazos, nirosario déla auró-.rá que de otro modo acabara que' á! coees y mojicones; ¡Óh,
benditísima yfelicísima época, aquella vuelvo á esclamar, que
cualquiera dé tus noches prestaban hialéríáíes, no digo yb para
una revisia,siaó para veinte y cinco dránias'y otras tantán come,
diasj y maraño y mal sino para ía/nuestra moderna civilización
que ha metido el órdén tan en la mollera a cada hijo de ve'cin©
que ya nadie es esádo a infringir un tantico siquiera ni aun los

-preceptos de policía urbana, que es como si dijéramos haber Üé-
| gado al último grádo'de degeneración en las "costumbres; Nada
nos resta ya de aquellos tiempos, nada; ni Jas tan sendas aun-
que mas modernas palizas que se aplicaban nacionales á realls-

i"tas, caia uno según los tiempos que Corrían, por aquello de que
si tú eres blanco'y yo soy negro, "cuestiones qué. por io común
decidía el sable liberal ó servil con razones emitidas ya.de punta

| ya de plano, según y como mejor se podía, que en esta materia
no se andaban los propínadores con repulgados de monja. Ni

| nada tampoco queda de aquellos divertidísimos motines diarios
i y deliciosísimas cotidianas corridas, toques dé generala, etc.-,
qee-tenian-em conmoción perpetua y movimiento continuo á ios

-felices habitantes de la corle y villa; aquello sí que era viviren-
tretenidos, aquello; y á buen seguro que de materia careciera

;con que llenar mi revista, si tales años y acontecimientos ahora
jalcanzaran; pero por desgracia todo lo que boy acontecer suele
sjr miseria comparado á tan sabrosos como entretenidos sucesos.
—¿Cómo, pues, carísimos lectores, he de hallar materia para
distraeros, nia horripilaros, si quereiscon Ids retratos de cuadros
estravagantes ó asombrosos, si, como he dicho, el espíritu de es-
ta malhadada civilización va haciendo comprender á cada pró-

del monarca del verjel;
oye y pronuncia sentencia,
sentencia justa el clave!.

Si humanidad lanzase á bramadora
mar de injusticia sus queridas naves,
fuera mundo sinl uz consoladora,
recinto de cuadrúpedos y de aves
do el fuerte al débil infeliz devora._ La peonía y marchita

siente copioso raudal
de dulce placer v grita:
«esa justicia bendita
es bálsamo celestial!»

Si el oro enciende á la justicia guerra,
si veces mil sorpréndela en su vuelo ,
si veces mil en calabozo encierra,
no el hombre tiemble, el oro es de ia tierra
y la justicia descendió del cielo.

-?

Atento el jardín oyó
y desde entonces cantó
á la justicia loores ;
la justicia eatre las flores
hondas raices echó..!
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El discurso pronunciado por el emperador de los franceses

en lárecepción oficial de nuestro embajador el general Concha,,
ha prestado y.está prestando.bastaate animación, ala prensa-de

todos colores y matices,.y aunque, juzgado. cok criteriovario;

como es dé presumir; todos- los periódicos,~ sin embargó; hatf
rechazado lo que dé injurioso a la reina y al paíspudiera con-
tener él tal discurso., espectáculo consolador que prueba üná
vez-mas que España es la tierra clásica de la lealtad. .:..

rje provincias nos escriben, participándonos^ el resultado de
la cosecha, que generalmente. ha. sido buena, y Jo. único que
hallamos de/notable en -esta\u25a0•correspondencia, es la entusiasta;.

acogida; con. que ha sido recibido eJ Escmo. ]Sr. Ministro de Fo-
mento; marqués dé la Vega -de.Armijo, en las-poblaciones que
ha visitado en sn éscnrsión á las provincias del Norte, con él
objeto.de:inspeccionar los trabajos y obras emprendidas.én íás^
mismas y de estudiar detenidamente sus necesidades materiales,
para acudirá ellas con la oportunidad que esté notable
de-gobierno atiende á cuanto de su ramo depende.

Sobre manera nos complace ver que'hombres como'el señor
Ministro se ocupen tan asiduamente del importantísimo ramo de
obias públicas que tantas ventajas ha de-proporcionar al'país.

\ -Lá figura tan interesante qué el señor marqués" de Ja Vega
de Ármijo está representando desde que es conocido como hom-
bre público, es notabilísima y digna de ser imitada en lodos
conceptos por los-que aspiran á merecer bien-del país y de la
humaüidad en general. En el importante cargo que desempeñó

de gobernador civil de Madrid, fué.tal el celo, el interés y te-
horiosidad que desplegó, que muchos años han de trascurrir,
antes que se borre la agradable y agradecida memoria que re-
cuerda los actos de su sabia, equitativa y prudente administra-

«¡Cuan entusiasta se anima
oyendo mi corazón!
deja que en tu pico imprima
un beso de admiración! a

Si eleva contra el prójimo su mano
tu magestad augusta, no hay humano
que con respeto inmenso no"te vea,
si á él te vuelves, su corajeinsano
raudo tus huesos magullar desea.

Escucha el gilguero y siente
altanería insensata;
esta respuesta insolente
dirige á la pobre mata:

Una es la tierra, -uno el mar profundo,
el huracán que brama furibundo,
el sol que á tierra y mar presta delicia,
una esla patria qué llamamos mundo,
una su reina sea, la justicia.

APÓLOGO.

El orgullo..

c Guindos, manzanos, perales
mi compañía apetecen,
cuantos árboles frutales
en valles fértiles crecen.

«No cual yo sabes cantar
ni el viento cual flor perfumas,
indigna eres de mirar
los colores de mis plumis.»

Sol de un dia placentero
vertiendo su luz está;,
en una rama un güguero
sus trinos al viento dá.

«¡En vano besar espera
al de canciones divinas!
¡villana mata rastrera!
¡villana mala de espinas!»

«Celestiales los encantos
son de tu voz deliciosa;»
arpájaro de los cantos
dice una mata espinosa:

m wmmMm.

---"

cion al vecindario de Madrid y pueblos de su .provincia. No^pue-
de menos de recordarse con enternecimiento su celo, paternal,
por Jos establecimientos de Beneficencia á Jos que .en sus. frér
cuentes visitas llevaba toda clase de recursos y consuelo siquie~
.ra fuera de su bolsillo 'particular como á lodo el mundo constad
hizo más de una Vez.

En_ el'.minister.ip de Fomento es tal la:aetivida4 gue reinal
desdé que desu despachó se encargó^ que hemos^idocaluícaír,
hasta de febril la que desplega en la tramitación y resolución;,
dé toda "clase "de.espedientes, á fía de dareí impulsó, ¡que yasév,
observa enlodas lasióbrás' y raihós qué" de aquel" ministerio^
depénden.r -' - ;;' ' :': ' • ' ' *: ' : "- '

,' Su lealtad, esquisita y tacto, nptable.comohómbre.^ política.
son prendas á que ámigps'y estranos.y todo el manijobrinde justan
Inhalo,, y "es sabido queen.época.no.muy.lejana, fueron causa-
á evitar unconflícto en las Cortes que hubiera podido proporcio-
nar .rsérfos"dÍsgustos entré jos dignos .represeslante.s.delpaís*-&•
su prudencia y espíritu eminentemente conciliador no le bubte?.'
sen impreso el giro y solución que á lodos,satisfizo:/ "pararon-;,
cluir diremos que nuestras observaciones respecto de las huesas
prendas que le adornan no pueden tomarse por interesadas por ¡

cuanto ni siquiera tenemos la.honra "de conocerle personalmente»
y que en ello no hacemos otra cosa que reproducir como fieles
narradores Jo que toda la prensa sin dislmcTon-de colores, dando
tregua á resentimientos políticos, viene diciendo, todos los dias.

En Europa siguen los asuntos en el mismo grave estado,"sin-
resolver nada que haga enlrever.su término á la incertidumbre
sobre el porvenir y la conmwion que.se siente en italia dere-
sultasde Mactitud en que se ha colocado. Garibaldiv se estiende;
también á las otras naciones que directa ó" indirectamente estáni
interesadas en lá-forma que han de resolverse/las grandes cues-'
tionés qué se ventilan en aquella Península,,y. por Ióqueál re-
ferido .general atañeres un misterio que nos empeñamos, en des-
cifrar en vano cómo se sostiene contra la voluntad deiVgobiernoe
del Píamente, y .aun se puede añadir del de Francia con soló un
puñado de voluntarios,' enseñoreándose' dé la Sicilia,' yhasta
ha habido correspondencias qué han asegurado haber, desem-
barcado en las Calabrias; en fin, tenemos para nosotros que el
desenlace del.drama empezado en Palermoha de revelar cosas
que dejarán asombrados á todos los diplomáticos habidos y por
haber.

m*

gimo tan perfectamente sus deberes que es admirable el respeto
respectivo, que cada uno y la sociedad én general observan. ¿He
delleyar-os, pecador de mi,.alPradoá presenciar las pequeñas mi-
serias óiairigas amorosas de: las tertulias al aire libre ó á ver. si
la polka que ea el «Paraíso» ó «Elíseo» bailan los pollos dé cre-
cidos espolones con las bonitísimas.pollas de primer \u25a0vuelo;, e/
mas ó menos íntima? Npj. "carísimo^ amigos-
de murmurar; dejemos á cada uno cosechar su vez y su año
como'mejor pueda* yapásemos á.ver-ha5taj;dón4e^
dad de.no políticos'lo^permitay'qaé esto queen:esfce.ot£d ímun?'



Dice con su dulce arrullo,
oyéndole una paloma:
«¡Es torre excelsa el orgullo
y cual torre se desploma!»

Su dicha el gilguero espresa
con canciones peregrinas,
y besa afanoso, y besa
las salvadoras espinas.

El gilguero despreciando
la prudente reflexión,
alegre prosigue dando
al viealo mágico son.

Oye, yrápido desciende,
y con ardoroso afán
arrebatarle pretende
carnívoro gavilán.

Escúchase el tierno arrullo
otra vez de la paloma:
«es torre escelsa el orgullo,
y cual torre se desploma! s

«Alma no haya que allanera
lanzando desprecios ande,
do menos el alma espera ,
encuentra favor mas grande.

Saivar un bosque procura
el desgraciado gilguero,
pero en la densa espesura
entra el gavilán lijero.

(Se continuará.)
Los campos creyendo están

que en sus uñas learrebata,
i. ii. _... i_ i.

Francisco Peral de Cuevas.

MADRID, 4862.

Otra cuestión muy grave y de trascendencia inmensa para
Europa, se ventila también en estos momentos por masqué, fija
la vista én Italia no sé le pieste grande atención, nos referimos
á las conferencias de _Conslantinopla. La aclilud de Francia,
Rusia y Prusia, interesadas en favorecer el desenvolvimiento
déla autonomía de los Principados Danubianos, enfrente de la
de Inglaterra y Austria á proteger el cadoco poderío délos sul-
tanes que á pedazos se desmorona, hace presumir que en
época no muy lejana,hade renacer de sus cenizas la famosa
guerra de Oriente aunque con diferentes probabilidades de éxito
por estar los intereses dé las potencias divididos en otra forma.

—Las correspondencias de América nos dan á los separatistas
triunfantes enteramente en la batalla dada en Tarkey rYslaod-
Bend por los genérales confederados, &\ ejército del Norte man-
dado por Mac-Clellan qué se há rendido con mas de 20,000
yankes hechos prisioneros, si este desastre y los infinitos que
ei ejército del Norte ésperimenta lodos los dias no decide á
la Europa por la intervención en aquella fratricida guerra, difícil
es indicar cuándo tendrá término y si antes se habrán eonsumido
todos los recursos vitales que encierran aquellos vastos y férti-
les territorios;

EN ALICANTE.

ASOCIACIÓN PARÍ 14 REFORMA U ARABLES

Esperamos que á esa provincia seguirán otras, adhirién-
dose afanosas al pensamiento que destruye las trabas que opri-
men ala industria en todas sus fases, rompiendo el círculo de .
hierro que así impide las relaciones del hombre con el hombre,,
del pueblo con el pueblo... y dentro de poco, no lo dudamos,
toda España será un eco, y eí terreno de la opinión dando
sus frutos, traerá por resultado disposiciones legislativas ea
apoyo de la idea, consecuencias provechosas para el país,
prosperidad y ventura, que si hoy es una. ilusión para el mal
ilamado proteccionismo, será entonces una realidad ; y España
señalará á aquel con el dedo, por haber intentado siquiera pre-
sentarse atravesado en el camino como queriendo obstruir
el paso á una doctrina que va como la aurora precedien-
do al dia de Ja felicidad • de las naciones; á una doctrina
que, apoyada en el derecho natural, está sancionada por la
historia y aceptada por la conciencia. Nada conseguirá el
egoísmo tiránico que pretende monopolizarlo todo: las oposi-
ciones auxilian el desenvolvimiento de los grandes sistemas.
La libertad ha tenido por su primer elemento de progreso á la
esclavitud, el cristianismo, luchando con la heregía, con la
reforma, encontrando oposiciones ha sabido ¡levar triunfante
á su esfera mas glorioso aun cuanto mas encarnizados has sido
los combates. La negación de libertad con que el proteceionis-.
mo se presenta ante la luz de la economía, hace resplandecer
aún mas entre sus negras nubes el brillante sol del sis-
tema iiberal.^LL. y S.

natal, siguiendo la senda del progreso, ía de la libertad que és-
la vida de las naciones. Si el provincialismo egoísta éinteresado :

de algUn pueblo de España protesta contra toda idea de derecho
v de libres transacciones mercantiles, eso no es mas que una
ligera sombra que ha de disipar el sol de la libertad que en to- ;¡
das sus manifestaciones ha de venir á dar esponsión y vida, ar*
monía y luz ál pensamiento del hombre.

Damos con toda la sinceridad de nuestra alma, el parabién
al pueblo alicantino, que asi acude al llamamiento, abriendo sus
puertas álos sistemas liberales; lo damos asimismo á la prensa
de aquella capital que ha contribuido eficazmente á realizar el
ventajoso proyecto de plantear la asociación en aquel punto. La
juventud ha acudido al público palenque, ha demostrado el jú-
bilo con que oia los debates, y ha entrado en ellos con fé en el
corazón y aliento en la inteligencia.

Propietario y editor responsable— D. José Morales y Rodríguez,

La culta ciudad que ha unido primero el Mediterráneo á la
corte de España, no podia menos de responder con la inteligen-
cia y con el sentimiento, á la voz que en ella se levantaba desde
el seno de aquella reunión entusiasta ydeseosade la gloria y de
la prosperidad del pais.

Nosotros no hemos podido menos de recibir con toda la
efusión de nuestra alma la noticia d¿ aquel acontecimiento; hi-
jos de aquel pueblo liberal y amante de las «lorias, hemos sen-
tido en nuestro corazón el inefable placer del que mira á su país

En Alicante ha abierto sus puertas la Asociación para la re-
forma de aranceles, con la llegada á aquel punto del Sr. Moret
y Prendergast, de ese distinguido joven economista y brillante
orador que en la escuela del libre-cambio ha venido á ser após»
tol entusiasta, mantenedor enérgico de los principios liberales,
con cuyos bienhechores resultados nuestra España há de alcan-
zar la prosperidad á que lá llaman los adelantos de la ciencia
económica.

Imprenta de D.José Hcrálré y Rodríguez, Caballero de Gracia, 15.
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A las espinas ardiente
se lanza el ave feroz,
dolores acerbos siente
y al peñasco huye veloz.


